
 
OTRA VISITA A LA GRANJA DE ORWELL 

Somos quince amigos, entre mujeres y hombres 

A quienes nos han invitado a la Granja de Orwell. 



Es tiempo de elecciones principales 

Y ese grito o clamor tan resonante 

De las cabezas de lista pidiendo el Voto 

Retumba en las calles,  las cuadras y corrales. 

Esta vez, es algo extraordinario, ¡magnífico¡ 

Pues se presentan: el partido de los Cerdos 

El partido de los Cochinos 

El partido de los Lechones 

El partido de los Marranos 

El partido de los Gorrinos 

Y el partido de los Puercos. 

Nosotros hemos vendido el voto a cada uno 

Pidiéndoles un buen puesto 

Para nosotros y nuestros hijos 

En sus empresas del Ibex 35. 

No somos de votar, pero sí de bota de vino 

Y apacibles tapas 

Esperando caerles en gracia a alguno. 

En esta confianza de alcanzar una prebenda 

O un simple beneficio 

Nos ponemos a jugar alegremente 

Tirando sobre el tapete de una mesa 

Un dado erótico 

Con la obligación de cumplir cada cual 

Con  la suerte que le salga. 

El castigo por no cumplir la suerte del dado 

Será el de hacerle una mamada 



A un elegido o elegida de entre nosotros. 

Así pues ¡juguemos bellamente¡ 

Con este dado que consta de seis lados: 

El 1: “Harás un servicio a la Elefanta” 

El 2: “Ensalzarás al Asno su verga” 

El 3: “Le cantarás un heroico verso al culo de la Jirafa” 

El 4: “Masturbarás al Mulo su miembro 

Hasta que alce el cuello al Cielo con garbo” 

El 5: “Pondrás el Chichi en la boca del Asno 

Impeliendo tu culo cierto viento” 

El 6: “Administrarás, por un día 

La Cuadra de las Trabajadoras del Sexo: 

Mulas, Burras y Jumentas 

A las que los hombres tienen buen aprecio. 

No nos dio tiempo a jugar del todo 

Pues un Rebuzno Rebuznante nos hizo parar 

Obligándonos a ir a escuchar 

A un Cerdo de los grandes 

Que era quien regía, en estos momentos 

El gobierno del Granja 

A quien llamaban justamente “Santo Padre” 

Pue siempre comenzaba su discurso u homilía  

Con estas sentidas palabras: 

“Un Santo Padre apellidarme puedo” 

Y, antes de terminar su perorata 

Que nadie escuchaba ni entendía 

Hacía una observación bien grata; 



“Aquí, en esta entrañable Granja 

Daros idea: ¡nuestra Granja¡ 

No hay más que una Academia de sabios literatos 

Que es ese Cuerpo de los Asnos 

Que ilustra a la nación en el lenguaje del Rebuzno 

Y sus resonantes ecos”. 

“Votad, si queréis 

Y si no queréis, no votéis 

Que aquí siempre se gobernará  

A lo Jumento”. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 

 


